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  Semana 33 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
18 de agosto 

(20º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 12, 49-53 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que ya es-
té ardiendo! Con un bautismo tengo que ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta 
que se cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? No, sino división. 
Desde ahora estarán divididos cinco en una casa: tres contra dos y dos contra tres; 
estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra 
la hija y la hija contra la madre, la suegra contra su nuera y la nuera contra la sue-
gra». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Idólatras de la paz 
La paz es distintivo de los hijos de Dios, además de uno de los frutos del Espíritu. 
Es la señal de que un cristiano se encuentra unido a su Señor. Pero se trata de un 
signo, no del tesoro buscado. El tesoro de un cristiano no es la paz, sino Cristo, y 
hacer, en todo, su voluntad.  
En ocasiones, la paz se convierte en el bien anhelado. «Rezo para buscar paz. Ven-
go a la iglesia porque necesito paz. Me confieso porque me da paz» … Cuando eso 
sucede, a uno le cuesta distinguir la piedad del yoga. Lo que unos buscan rezando, 
otros lo buscan poniéndose cabeza abajo durante horas.  
¿Pensáis que he venido a traer al mundo paz? El problema de los idólatras de la paz es que detestan la guerra. 
Y Cristo ha venido a entablar un combate a muerte en el que todos tenemos parte. Ese combate lo llevó a sufrir 
pavor y angustia en Getsemaní y en el Calvario. Pero no lo seguirán hasta allí los que buscan en la piedad un 
relajante muscular. 
Necesitamos cristianos combativos, en guerra permanente contra sí mismos y contra el pecado. La paz ya nos la 
dará Dios cuando Él quiera. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 
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  Semana 34 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
25 de agosto 

(21er domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 22-30 

En aquel tiempo, Jesús, pasaba por ciudades y aldeas enseñando y se encaminaba hacia Jerusalén. Uno le pre-
guntó: «Señor, ¿son pocos los que se salven?». Él les dijo: «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, pues os 
digo que muchos intentarán entrar y no podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os que-
daréis fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”; pero él os dirá: “No sé quiénes sois”. Entonces 
comenzaréis a decir. “Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas”. Pero él os dirá: 
“No sé de dónde sois. Alejaos de mí todos los que obráis la iniquidad.” Allí será el llanto y el rechinar de dien-
tes, cuando veáis a Abrahán, a lsaac y a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, pero vosotros os veáis 
arrojados fuera. Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de 
Dios. Mirad: hay últimos que serán primeros, y primeros 
que serán últimos». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

El nuevo quietismo 
El quietismo moderno nada en almíbar. Sueña con la místi-
ca, y se engríe por haberla encontrado evitando la ascéti-
ca. Se ríe de ayunadores y penitentes, y se mece entre 
cantos, bailes, curaciones y exorcismos, milagros y éxtasis 
modernos como desmayos… Los mismos que derraman miel 
por la boca hablando del Amor de Dios y su misericordia 
son incapaces de levantarse de la cama a la hora en punto, 
de afeitarse todos los días o de llegar a tiempo a una cita. 
Jamás conocieron cilicios ni disciplinas, pero no se les cae 
de la boca ni la santa de Ávila ni la santita de Lisieux. To-
do, en su camino, es emocionante y sensiblero. Lo «bonito» es tan importante como lo «santo». Su corazón es 
como rosal en flor: si una rosa se seca, plantan otra. Que no pare la fiesta… La salvación sin esfuerzo, mecidos 
entre cantos y desmayos.  
Esforzaos por entrar por la puerta estrecha. Mira la Cruz, la puerta estrecha: Noche, desolación, el corazón 
roto y en tinieblas, silencio, dolor, penitencia, sacrificio, entrega, enfermedad… Ni milagros, ni consuelos. Pa-
rece que Dios no existiera. 
Desconfía de los caminos anchos que no pasan por la Cruz. Conducen al abismo entre deleites. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


